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AÑO IV 

"VIR.YA" 
ESTUDIOS DE TEOSOFIA. HERMETIsMO. ORIENTALISMO 

PSICOLOGiA. ETC. 

SAN Jost. COSTA RICA. MARZO O~ 1911 

La Condesa Wachtmeister 

Necrología 

NUM. 18 

~STE nombre, que despierta en nuestros corazones un sen­
~ timiento de respeto, de afección y de reconocimiento, no 
dirá nada, seguramente, para la mayor parte de aquellos de 
nuestros miembros en Francia que no han conocido esta noble 
y valerosa mujer. Así es que, á ellos dirijo hoy mis palabras, al 
mismo tiempo que á aquellos que se asocien á nosotros en el 
homenaje que debe serIe rendido; porque es bueno que los que 
pertenecen á la S. T. sepan algo referente á los obreros de 
primera hora, de aquello que, al precio de penas y dificulta­
des sin número, han desmontado el campo del trabajo teosófico. 

Así pues, la condesa de Wachtmeister ha sido uno de estos 
obreros de primera hora ; con una devoción V un celo infatiga­
bles y una energía que imponía la admiración, se multiplica­
ba, superando los ob táculos, despreciando la fatiga, dando 
sin cesar el ejemplo del sacrificio. 

Ella me decía en determinada ocasión .- Ya hay muchos 
año de esto. ·_<Yo puedo afirmar que jamás he perdido opor­
tunidad de trabajar por la Teosofía:.. Estas palabras no deben 
ser 01 vidadas, porque nosotros sa bemos, nosotros los teósofos, 
que las ocasiones de servir á la Causa si no se cogen en el 
momento en que se presentan, se transformarán en obstáculos 
y en dificultades ante nuestros pasos. 

Más de un ejemplo se nos ha ofrecido por la vida de la 
condesa de Wachtmeister, puesto que ella ha sido, antes que 
todo, una mujer dedicada al deber. Con razón ó sin ella, si su 
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conciencia le imponía un deber, no sentía ni por un momento 
la tentación de sustraerse á ~1. 

Aquellos que la han conocido en su edad avanzada, con 
sus cabellos tirados atrás, tan sencilla, casi ascética en su 
vestir, dudarían de que ella hubiese sido una gran mujer de 
mundo allá en los días de su juventud. 

Esposa del embajador de Stocolmo y extremadamente rica, 
ella daba sus fiestas en la Corte, rayando en la vanidad sus 
tocados y sus rliamantes. Una señora que la conoció en aquel 
tiempo, la baronesa X, me dijo que la condesa de Wachtmeis­
ter tenía la reputación de ser 10 más vanidosa, frívola é indife­
rente, con relación á las cosas del espíritu. 

Aun no había llegado su hora; pero llegó. 
La prueba sombría llama á su puerta dejándola viuda. 
La sed ele 10 misterioso ignorado, de una fe basada en 

el conocimiento, la sed de consuelos que el mundo no puede 
ofrecer, se despierta en ella, devoradora, inextinguible, y des­
de entonces consagra su vida á la busca de la verdad. Durante 
dos años estudia el espiritismo (Jos de 1870 y 1871); multiplica 
las sesiones de prueba, experimentando con unos 50 mediums. 
Ella misma, siendo psíquica por naturaleza, poseía determi-
nada suerte de mediumnidad, y al encontrar en el espiritismo • 
- al lado de experiencias realmente interesantes-numerosas 
y amargas decepciones, se dió cuenta del daño de tales expe­
riencias. Algunas de sus impresiones relativas á las mismas 
se relatan en un pequeño folleto intitulado: El Espz·rz·tz·smo á 

la luz de la Teosofía , folleto que está casi extinguido. 
En 1881 tuvo noticia de la teosofía y se afilió á la Socie­

dad Teosófica; pero no fué sino en el año 1884, en que conoció 
á la señora Blavatsky, cuando se adhirió apasionada y defini­
tivamente á nuestras ideas. 

Sus primeros esfuerzos tuvieron por objeto el combatir 
aquella mediumnidad pasiva que había desenvuelto en el curso 
de sus investigaciones sobre el espiriti8mo. Se ejercitó enton­
ces en conquistarse una voluntad fuerte y positiva, con tan 
buen resultado, que llegó á poder comproba,r algunas veces, 
determinadas funciones orgánicas, de igual manera que lo 
hacen los Hathayoguis. Su psiquismo natural, empleado en 
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otras direcciones, la cond'ujo al desenvolvimiento de una clari­
videncia que, si es verdad que se atenu6 con la edad hasta 
concluir por desaparecer, no dej6 por eso de ser el venero de 
las más interesantes observaciones, sobre todo en la proximi­
dad de la señora Blavatsky. Porque la condesa Wachtmeister 
vino á ser una de las discípulas de esta señora, y vivi6 cerca 
de ella en l'avem:e Road, de la cual han conservado cuantos le 
han sido fieles tan gratos recuerdos. Ella tuvo de antemano el 
privilegio de pasar con su instructora algunos meses en Wurts­
bourg, en Alemania, donde se retir6 para escribir la Doctrina 

eereta . 
Los recuerdos que se relacionaban con aquella morada 

fueron los más gratos para nuestra amiga ... Se complacía 
en evocarlos- y habla de ellos en un libro intitulado: <Remi­
n z"see1lcias of H. P. Blavatsky and of the Secret Doctrin>.­
Porque, no solamente pudo verificar fen6menos curiosos, hasta 
el de recibir ella misma, cierto día, un mensaje precipitado de 
su Maestro- sino que, le fue posible también constatar los 
lados admirables del carácter de H. P. B. , objeto de tan amar· 
gas críticas, y tuvo la ocasi6n de admirar su ~rmeza indoma­
ble, su espíritu de sacrificio, ... mayormente habiendo pertene­
cido á la escuela ruda, . .. en ocasiones inflexi ble, de aquel gran 
Instructor, y por lo mismo restringida á una verdadera sujeci6n. 

Para dar un ejemplo de ello: el departamento de H. P. 
Blavatsky, en W urtsbourg, era confortahle, pero muy pequeño; 
la condesa compartía su alcoba. Ahora bien, para ella, acostum­
brada al aire libre, á la higiene, era una verdadera prueba la 
de dormir en esta atm6sfera sofocante, con frecuencia ahu­
mada , puesto que H. P. B. , como buena rusa, tenía continu a.­
mente un cigarrillo en la boca. La condesa era correcta, pun­
tual , puntual hasta dar en la exageraci6n ; pues en Wurtsbourg 
almorzaba y comía á horas distintas, y vivía en medio del más 
bello desorden. E sta era una de las menores pruebas que la 
Sra. H. P. Blavatsky hizo sufrir á su discípula , porque ella 
empleaba este sistema para doblegar los caracteres y formar 
ocultistas. Casi todos sus discípulos- aquellos, por lo menos, 
que vivieron en su intimidad- pasaron por pruebas análogas 
apropiadas á sus temperamentos. 
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La señora Wachtmeister se adhiri6 apasionadamente á su 
Instructora. Naturaleza firme, propensa á dar en los extre­
mos, tan pronta para dar cabida á las antipatías como á la 
absoluta devoci6n, ella no perdonaba á los detractores de la 
señora Bl a vatsky. Afligida tuvo conocimiento de los ataq ues 
de la «Society for psychical Research:.. Después de la muerte 
de H. P. B., la que fué una de las grandes pesadumbres de su 
vida, asisti6 á los debates angustiosos del asunto J udge, y 
escribi6 un librito en que daba testimonio de las nobles cuali­
dades de la señora Annie Besant, atacada por Judge, y repe­
tía en él las palabras que la señora Blavatsky le había dicho, 
palabras que designaban á la señora A. Besant como su suce­
sora espiritual en la S. T. ( 1) 

Renacida la calma, renov6 la condesa su trabajo con ardor 
dando conferencias en los países en que se habla ba el inglésj 
- y, en fin, hasta en la misma Francia, en su francés inco­
rrecto y pintoresco, supo hacerse escuchar. Uno de sus em­
peños era el de ayudar á las Secciones nacionales en sus pri­
meros pasos, tanto llevándoles su apoyo moral como su ayuda 
material j muy rica, ella daba sin contar para aquello cuya 
necesidad se hacía sentirj pero daba con discernimiento, y 
favorecía á las colectividades más bien que á 10 i dividuos. 
Todo 10 que economizaba de sus rentas-iDios Sa e cu n en­
cillamente vivía ella!- se convertía en dádivas para la propa­
ganda, fundaciones de bibliotecas en diversas secciones, envíos 
de libros, ayuda á las Ramas de nueva creaci6n. 

y ahora es la apropiada ocasi6n de revelar 10 que la So­
ciedad Teos6fica de Francia le debe á la condesa de Wacht­
meister. En 189 , lleg6 ella á París-á su vuelta de América 
con el bmlnllZ'n Chaterji. Entonces no existía en nuestra capital 
sino un pequeño núcleo teos6ficoj el comandante Courmes se 
encontraba en ella de antemanoj mas el Dr. Pascal se apres­
taba para embarcarse para las Indias. La única Rama parisien­
se, la Rama Ananta, contaba con algunos elementos profun­
damente consagrados, entre otros su Presidente Gillard j- pero 
se carecía de los medios con qué hacer una propaganda activa. 

(1) cH. P. B. y la Dresente c risis en la S. T." - (Comunicada solamente á los M. S. T .) 
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Las admirables conferencias de Chaterji promovieron en-
t re determinado número de sus auditores-ya preparados para 
a les ideas - un interés muy apasionado y aspiraciones inten­
a hacia el ideal teosófico. Pero entonces fué la condesa de 
' achtmeister la que con su autoridad, y su fuerza de persua­
ión, precipitó las adhesiones á la Sociedad Teosófica . Nos-

otros no ingresamos allá más que siete ú ocho, si yo no me 
equivoco, casi todos amigos. Pero otros amigos fueron arras­
trados, siguiendo el ejemplo, y un nuevo impulso le fue dado al 
movimiento teo ótico en Francia. La condesa vino á pasar al­
gún tiempo entre nosotros, para ayudarnos en el invierno 
iguiente. 

En otra de las conferencias regulares que se daban por el 
comandante Courmes, tuvimos nosotros reuniones peri6dicas, 
en la avenida Montaigne, durante las cuales respondía nues­
t ra amiga con una calma imperturbable á las cuestiones más 
e. trañas. Nosotros, y nuestros invitados, teníamos tal sed de 
aprender! 

Esta medalla tenía su reverso. La excelente señora, que 
era nuestro huésped, pretendía incitarnos á efectuar una pro­
paganda algo ... americana. Los primeros ensayos no resulta­
ron del todo afortunados, y nosotros procuramos demostrarle 
la extorsi6n que tal proceder podría acarrear á la Teosofía. 
Ella concluyó por adherirse á nuestras razones, y cada vez que 
comenzaba á decirnos: «Es preciso hacer esto ó aquello,> aña­
día vivamente ... «si eso puede dar buen resultado en Francia; 
por mí misma, yo, no soy buen juez>. 

Al siguiente año volvió el doctor Pascal de l.ts Indias, y 
. fue sorprendido del progreso realizado durante su ausencia. 

Siete Ramas existían entonces en Francia: las unas funcio­
nando ya, las otras en formación. La señora Wachtmeister 
había fundado por sí misma tres en provincias. Por consecuen­
cia, existía la posibilidad de fundar una Sección francesa aut6-
noma, aunque subordinada á Adyar (la S. T. de Francia 
actual. ) La condesa fue la que con mano fuerte nos condujo á 
ese punto decisivo. Los miembros más antiguos, el doctor 
Pascal, el comandante Courmes, M. M. Gillard, Bailly, Renard, 
Tourniel, etc., y algunos miembros que después han dejado la 
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S. T., se encontraron con no otros en l'avenue MontaZ![1Je, y 
yo ví entonces á la condesa intervenir en los debates con su 
autoridad, y hasta con cierta solemnidad para hacer el elogio 
del doctor Pascal, el cual desig-naba á nuestros sufragios como 
llamado á ser el Secretario General de la Nueva Sección. 

Pero no bastaba con un Secretario General: hacía falta 
toda una organización: una oficina, un comité, un local desti­
nado á ser la sede de la S. T.; y se carecía de dinero. Enton· 
ces, á los donativos ofrecidos por unos y otros, se agrega una 
generosa ofrenda de la condesa Wachtmeister. 

La excelente mujer, participó, como se ve, en la fundación 
de nuestra Sección francesa, por la que siempre se interesó, 
viniendo á pasar frecuentes temporadas en París, siguiendo 
así de cerca nuestras actividades. Ella se creó muchas amista­
des entre nosotros. 

En los últimos años de su vida, muy avanzada, atacada 
de una enfermedad del corazón , cesó de efectuar sus vueltas 
teosóficas. 

<Esto no es ya para mi edad, decía ella ; es preciso dejar 
el campo á 10s jóvenes:.. 

Su salud necesitaba un clima más suave, y fué en Cali­
fornia donde dejó su cuerpo físico , en septiembre último. 

Si yo he hablado de ella. tan largamente en este boletín 
nacional, es porque ha participado en el despertar del movi­
miento teosófico en Francia; es porque nos ha prestado su 
ayuda material, así como su apoyo moral, como la autoridad 
de su nombre de antigua discípula de Mme. Blavatsky. Yo 
quería llamar la atención sobre ella, para demostrar su derecho 
al homenaje afectuoso y al reconocimiento de sus miembros. 

En cuanto á la condesa Wachtmeister, en un porvenir leja­
no, sin duda alguna, vendrá á ponerse á servicio de la Causa 
que le era tan querida. Sin duda alguna, bajo otra forma, más 
rica en experiencias, más rica todavía en el poder de ayudar y 
en la abnegaci6n, trabajará ella con nosotros en la propaga­
ci6n del noble ideal teosófico, por el cual se quiere vivir, por 
el cual se sabrá morir. 

Traducci6n de T . P . 
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Por qué hemos olvidado nuestras vidas pasadas 

Ir UANDO se habla de la reencarnación, la pregunta que con 
~ más frecuencia seoye es la de: <s i yo he estado aquí antes, 
por Qué no lo recuerdo?> Una ligera consideración de los he-

hos contestará la pregunta. 
Ante todo, observemos el hecho de que, de nuestra pre-

en te vida, más es 10 Que olvidamo que 10 que recordamos. 
Hay muchas personas Que no pueden recordar el haber apren­
dido á leer; y sin embargo, el hecho de que pueden leer, prueba 
1ue han aprendido. Hay incidentes de nuestra niñez y de nues-
ra juventud Que se han borrado de nuestra memoria, y que 
in embargo han dejado marcadas huellas en nuestro carácter. 
e olvida una caída en la niñez y la víctima no por eso es me-

no coja. Y esto ocnrre, aun cuando nos estamos irviendo del 
mi mo cuerpo en que se experimentaron los acontecimientos 

ue e han olvidado. 
Estos acontecimientos, sin embargo, no están completa­

mente perdidos para nosotros: si una persona es sumida en 
rance mesmérico, pueden atraerse de las profundidades de la 

memoria; están sumergidos, no están destruidos. En fermos de 
fie bre han usado, en el delirio, de un idioma que conocieron 
en la niñez y que habían olvidado en la edad madura. Mucha 
parte de nuestra su b-conciencia consiste en esas experiencias, 
umergidas en la obscuridad del pasado, pero recuperables. 
i esto es cierto, tra tándose de experiencias que se han adqui­

rido con el cuerpo actual, cuánto más cierto no deberá ser esto 
re pecto de experiencias alcanzadas en cuerpo anteriores que 
murieron y se aniquilaron muchos siglos ha. Nuestro cuerpo 
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y cerebro presentes no han tomado participaci6n en esos acon­
tecimientos tan remotos; ¿c6mo podría, pues, la memoria, dar­
se cuenta de sí misma en el trance de aquéllos? Nuestro cuerpo 
permanente, el que nos acompaña en el ciclo de reencarnacio­
nes, es el cuerpo espiritual; las vestiduras inferiores se des­
prenden y vuelven á sus elementos antes de que podamos reen­
carnar. 

Las nuevaS materias mental, astral y física, de que somos 
revestidos para una nueva vida en la tierra, reciben de la in­
teligencia espiritual, que no trae más vestidura que el cuerpo 
espiritual, no las experiencias del pasado, sino las cualidades, 
las tendencias y capacidades que han alcanzado de esas expe­
riencias. Nuestra conciencia, nuestro respon o instintivo á los 
llamamientos emocionales é intelectuales, nuestra compren­
si6n de la fuerza de un argumento 16gico, nuestro asentimiento 
á los principios fundamentales del bien y del mal, son rasgos 
de nuestras experiencias pasadas. Un hombre de un tipo bajo 
de intelectualidad no puede ver una prueba 16gica 6 matemá­
tica; un hombre de un bajo tipo de moral no puede sentz"r la 
fuerza compulsiva de un elevado ideal de moralidad. 

Cuando un sistema filos6fico 6 una ciencia se abarca y se 
aplica con presteza, cuando se domina un arte sin estudiarlo, 
la memoria está allí ejerciendo su poder aun cuando se hayan 
olvidado los hechos pasados del aprendizaje; esto, corno decía 
Platón, es la reminiscencia. Cuando deseamos intimar con un 
extraño que encontramos por primera vez, la memoria se en­
cuentra allí, el espíritu reconoce al amigo de siglos pasados; 
cuando nos extremecemos y retrocedemos con gran repulsi6n 
de otra persona extraña, también allí se halla la memoria; el 
espíritu reconoce á un antiguo enemigo. 

Estas afinidades, estas repulsiones, provienen de la impe­
recedera inteligencia e piritual, que es nuestro yo; nosotros 
recordamos, aun cuando, empeñando el cerebro, no podamos 
imprimir en él nuestro recuerdo. El cuerpo mental y el cere­
bro son nuevos; el espíritu proporciona á la mente los resulta­
dos del pasado; no la memoria de sus acontecimientos. Así 
como el comerciante, al cerrar sus libros cada año, abre otros 
nuevos en los que no anota todos los detalles de los antiguos, 
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100 únicameote SUS saldos, así, el espíritu, trasmite al nuevo 
erebro sus juicios sobre la experiencias de una vida que se 
a clausurado, las conclusiones á que ha llegado, las decisio-

'le que ha sacado en limpio. Este es el capital que aporta á 
a nueva vida, el mueblaje mental para su nueva morada: la 
emoria de 10 real. 

Ricas y variadas son estas memorias en los hombres alta­
ente evolucionados; y, si se comparan con la que posee un 
lv aje, se ve patentemente el valor de tales memorias del 

a ado. Ko hay cerebro que pueda almacenar recuerdos de los 
contecimientos de numerosas vidas; cuando éstos se han sin­
et izado en juicios mentales y morales son de provecho en la 
ráctica: centenares de ase inatos nos han llevado á la deci­
ón de «yo no debo matar:.; el recuerdo de cada asesinato 
ría una carga inútil, pero el juicio que se forma, basado en 

re ultados, el instinto de lo sagrado de la vida humana, 
la memoria efectiva de ellos en las personas civilizadas. 
n embargo, á veces se encuentra la memoria de los aconte­
mientos pasados; los niños, de vez en cuando, tienen visio-

rápidas de su pasado, traídas á la memoria por algún acon-
lmiento del pre ente. Un muchacho inglés, qui'en había 

Jo e cultor, lo recordó cuando por primera vez vió unas esta­
a ; un niño indio reconoció un arroyo en el cual se había 
ogado él mismo siendo muy niño en una vida precedente, 
a madre de aquel cuerpo anterior. e regi tran muchos 
o de tales recuerdo de acontecimientos pasados. 
Hay más aún, tal memoria se puede obtener. Pero el 

"'rarlo es asunto de un esfuerzo asiduo de prolongada rnedi-
Ión, por la cual. la mente, que nunca se halla en reposo, 
ando siempre hacia atrás, puede er dominada y reducida 
a quietud, y de e ta manera llegar á er ensible y capaz 
re ponder al espíritu y recibir de él la memoria del pasado. 
la mente cuando alcanzamos á oir la tranquila y pequeña voz 

e píritu e cuando se puede descubrir la historia del pasa­
pues sólo el espíritu puede recordar y enviarnos los rayos 
u memoria para alumbrar la obscuridad de la efímera na-

aleza inferior á la cual se encuentra él temporalmente 
ado. 
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La memoria es posible bajo tale condiciones; se ven los 
lazos del pasado, Sil reconocen lo antiguos amigos, se recuer­
dan antiguas e cenas, y una energía y una calma utiles' ín­
timas brotan de la experiment ación práctica de la inmortali­
dad. Las penas presentes se alivian cuando e miran en sus 
justas proporciones como acontecimiento triviales y transito­
rios en una vida sin fin; los placeres del presente pierden su 
brillante colorido cuando e miran como repeticiones de pasa­
dos goce ; tanto los unos como los otros se aceptan igualmen­
te como experiencias útiles que enriquecen la inteligencia y el 
corazón y que contribu yen al desarrollo de la vida aún no des­
envuelta. 

No es, sin embargo, sino hasta que los placeres y penas 
se han visto á la luz de la eternidad que puede afrontarse con 
seguridad el cúmulo de memorias del pasado; cuando se han 
mirado así, entonces esos recuerdo calman las emociones del 
presente, y lo que de otra manera sería abrumador se torna en 
apoyo y ~onsue lo. Grethe gozaba considerando que á su re­
greso á la vida terrena se encontraría exento de sus recuer­
dos, y per 'onas de menos valer que él podrían contentarse con 
la sa biduría, que cada nueva vida les pone en su camino, en­
riquecida con los resultados, pero descargada de lo recuerdo 
de su pasado. 

(Trad ucción de Jaime Fernández J .) 

* * * 

ANNTE BESANT 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-73-

Teosofía y Ciencia 

"'fCENOS cLucrecio:. r¡ue hoy no se aceptan los dogmatismos 
W sin pruebas, y precisamente ese es uno de nuestros con­
ceptos; por tal razón le ponemos reparos á la tendencia cientí­
fica, que pretende imponernos el dogma de que las causas, los 
orígenes de las cosas, lo meta./fsico, se halla fuera de los lími­
tes de la inve tigación, in apoyar sus pretensiones en otra 
prueba, que en la efímera de negar lo que voluntariamente 
desconoce, porque abierto tiene el campo de esa clase de estu­
dios, como lo hemos tenido nosotros. 

En cuanto á los alquimistas, tuvieron bien cuidado de 
ocultar entre u Iniciados lo más elevado de sus conocimien­
to , para que las masas humanas no los aplicaran á su propia 
destrucción. En tanto que los hombres no eleven á la altura 
conv~niente u' in tinto y tendencias morales, deben conten­
tarse con aplicar los descubrimientos de la Química, tales 
como la dinamita, la melinita y tantas otras sustancias explo-
ivas, con las cuales irá dando buena cuenta de sí y de los que 
e hallan á u alcance; ó con el portentoso desarrollo de la 

mecánica con la cual se crean cada día mayores conflictos 
entre el trabajo y el capital, produciendo, como consecuencia, 
ese régimen del t1'Ttst que es característico de los países civili­
zados y que ha reducido á la mayor parte del género humano 
á la condición de verdaderos esclavos, aun cuando por medio 
de tales maravilla se apre~ure el adelanto material. Con los 
más insignificante de cubrimientos de la Alquimia se echaron 
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los cimientos de la Química. No se retrocede en el progreso; 
pero éste tiene sus noches. Dichoso el que se capacite para 
entender el Ars magua de Raimundo Lu1io. 

En cuanto al tercer objeto de la Sociedad Teosófica, crea 
el señor Lucrecio que no podría llevarse á cabo, por mucho 
que él lo desee, en los laboratorios químicos, biológicos y psi­
cológicos. 

La vida y el alma no caen bajo el dominio de los in tru­
mentos de que en ellos se dispone. Por lo demás, no negamos 
los teosofistas la importancia de esas especulaciones en cuanto 
se refiere al círculo que les es propio, y vemos con satisfacción 
de qué manera bordean los investigarlores las orillas del gran 
mar de la verdadera ciencia, y cómo una tras otra, van acep­
tándose sus antiguas enseñanzas. 

Sostengo lo dicho respecto á las investigaciones espiriti -
tas, cuando ellas son realizadas por quienes pueden hacerlo 
con las capacidades y pureza de miras requeridas, como lo han 
efectuado, entre otros, sabios tan eminentes como lo son 
William Crookes, Zollener, Aksakoff, Chiaia, Gibier, Lom­
broso y como lo está efectuando actualmente, en nuestro país, 
el eminente profesor Reichel, confirmando lo que de de la más 
remota antigüedad era bien conocido. La comprobaciones 
efectuadas por esos sabios permanecen en pie, á pesar de las 
argucias que hace poco vienen empleándose con el fin de des­
autorizarlas. 

Intencionalmente he dejado el gran argumento de las 
leyes descubiertas por Newton y Copérnico, para terminar 
este artículo. 

Es bien sabido que Copérnico y Galileo volvieron á encon­
trar el hilo de conocimientos enseñados en la India, en Persia 
y en Egipto muchos siglos antes, los cuales fueron perdidos 
en la noche de la Edad Media. Fueron éstos la rotación de la 
Tierra, la teoría heliocéntrica y el movimiento de los mundos 
de nuestro sistema. ( Véase <De facie 1unce>, pág. 922, Plutarco ) . 

Diógenes Laercio refiere el hecho de que en los tiemoos 
de Velo (India ) encontró Pitágoras representada la Corte 
sideral giratoria, por esferas color de zafiro, etc., y que en 
Ecbatana ( Persia ) pudo ver la inmensa máquina que tanto 
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considerados loco con tanta y tan superficial ligereza, porque 
han despertado en sí cualidades de percepci6n muy superiores 
á las que se hallan al alcance, en vidas sucesivas de todos los 
hombres de buena voluntad, que e os locos y los que han ido 
como ellos, son los que mayor impulso han prestado iempre 
á las ciencias. A William Crookes, por ejemplo, le de ben las 
bases fundamentales de alguno de los más grandes de cubri­
mientos modernos; y si esto es así, con esos loco me quedo 
admirando esa cualidad que les capacita para ser tan útiles en 
todos sentidos al humano adelanto. 

La ciencia llamada positiva no e abstiene de negar 10 que 
ignora, como Lucrecio afirma, sino que niega y anatematiza y 
vitupera y esto es lo que tiene de injusta y pretenciosa. 

En cuanto á 10 de lograr formar el embri6n humano, déje-
10 el imparcial Lucrecio en suspenso ha ta que la Ciencia po­
sitiva lo autorice con su fallo supremo, y aquí cabe repetir 
<mtty largo me lo fiais>. 

y volviendo al concepto que del Arte tuvieron los pueblos 
del Antiguo Oriente, afirma Lucrecio que no encuentra mayor 
mérito en su literatura, y funda su afirmaci6n en lo que dice 
haber leído del Mahabarata y el Ramayana. Esta afirmaci6n 
me produce el efecto de alguien que sabiendo el inglés nece a­
rio para atender medianamente á sus relaciones comerciales, 
pretendiera juzgar la literatura inglesa por haber tratado de 
entender un poema de S'hakespeare. Para juzgar las obras de 
la antigua literatura aria, hay que buscar las obras, los juicio 
y comentarios de los sanscritistas, de preferencia 10 orienta­
les que son los más capacitado para penetrar en el sentido 
aquella lengua madre. Muchas de las mejores obras de e ta 
vasta literatura han ido traducidas y comentadas por perso­
nas de alta competencia y allí puede Lucrecio bu r:ar mejor 
informaci6n, y no dudo que cuando 10 haya hecho, su sinceri­
dad y su alta competencia de literato sabrán rectificar su in­
fundado juicio actual. Me permito recomendarle que lea nue­
vamente el de~tierro de Ranue, del Ramayana; el rapto de 
Sita, que fué modelo imitado por la Grecia en los cantos pre­
homéricos que culminaron con la Iliadaj el episodio de akun~ 

tala y sobre todo el Bhagavad Gita inimitable, del cual hizo 
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más notable hombre público de Costa Rica, ya muerto y 
muy querido de Lucrecio, esta lacónica crítica: <Esto ... Lo 
'terno!~ 

Pero aun cuando le fuera imposible á Lucrecio tonocer 
li teratura de los pueblos arios, debería bastarle para for­

ma r e una idea de la altura que alcanzó el arte en aquellas 
r za , la incomparable grandeza de sus monumentos, como 

atestiguan las ruinas de Magkon Vat, de Edfu, de Elefanta, 

e Ajanta, que on consideradas por los conocedores como 
ra mae tras no igualadas jamás, aunque no ha faltado 

'"Hico que haya atribuido un origen helénico á e as mara vi­
',. 10 que equivaldría al absurdo de afirmar que 10 antiguo 

r cede de 10 moderno. 

igue Lucrecio ell su crítica el sistema tan cómodo, 
ruido por muchos que se con iderau á sí mismos como rep re­
nta ntes de la ciencia: negar, negar siempre lo que no se 
ed e 6 no se quiere comprender. Por esto creo muy oportuno 
o mendar á u ilu trada con ideraci6n el pensamiento de 

• rada, el antiguo fil6sofo indo, ya citado por mí en otra 
ión: <hay que estudiar para saber, saber para comprender 

omprender para juzgar~. 

ENRIQUE: JIMÉNE:Z NÚÑE:Z 

* * * 
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De eLe Theosophe> correspondiente al Miércoles 1\> de Febrero, 

Nuestra información sumaria acerca de D ios 

~ROSEGUIMOS publicando las respuestas que se nos vienen 
~ remitiendo por aquellas grandes personalidades á las 
cuales nos hemos dirigido, y que nos hacen el honor de darnos 
su opinión respecto del concepto Dios, Nosotros les damos las 
gracias más expresivas, 

P ueden verse en el presente número las respuestas de 
MM, Mist ral, Vincent d Indy, Gabriel Monod, R, Poincaré , 

eHe aquí las cuestiones propuestas>: 
1 Q-¿ Qleé concepto es el vuestro respecto de la idea de Dios? 
2Q-¿Dios es solamente un nombre sx'n sentido llamado á ser 

borrado de las lenguas /mmallas? ó bien ¿jJodda darse de este 
1lomb1'e una dejim'cióll que satisfaga á la razón y al selltz'1Jlz'ento? 

3Q-¿ Cuál seria vuest?'a dejinición, dado caso que admitázs 
esta alternativa? 

M. EDUARD SCHURE 

EL RENACIMIENTO DE LA IDEA DIVINA, 

eVuestra info rmación acerca rle la ide¡¡. de Dios, me recuer­
da una anécdota que me fué antaño contada. 

>Habrá transcurrido una cuarentena de años, desde que 
M , Paul Janet, profesor en la Sorbona, y filósofo espiritualista 
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de la escuela de Cousin, le llevó á M. Francois Buloz, funda­
dor y director de La Rev tte des Deux-Mondes, un estudio, inti­
tul ado «Dios>. M. Buloz rehusó el artículo con las siguientes 
palabras: «Dios es un artículo fuera de moda>. 

~ien pudo suceder que el artículo en cuestión fuese escrito 
en estilo un poco tierno, y algo seco, como todo aquello que ha 
al ido de la pluma del estimable pensador. Y, por cierto, no es 
a menos característica la respuesta de Buloz con relación á 

una época en que triunfaba el agnosticismo en toda la línea, y 
en la que el materialismo dominaba por completo. La palabra 
de orden, entonces, era la de explicar el espíritu por la mate­
ri a, el alma por el cuerpo y suprimir el concepto divino de la 
.: iencia, y aun de la filosofía. Nosotros no concurrimos con 
aJes direcciones actualmente. La ciencz'a ll~ reco1Zocz'do ST.¿S 

mites, y la humanidad la insuficiencia del análisis para a1can­
ar la verdad trascendente. En el orden psicológico, se encuen­
ra ella frentl! á fe nómenos tales como la telepa tía y la c1ari­
idencia, que demuestran una acción del espíritu independiente 
e los sentidos- lo que supone el alma . En la biología, e ha 
entido ella incapaz de relacionar la vida y sus múltiples fuer­
a con las fuerzas quí micas-lo que implica un principio vital 
e conocido. En la fí ica misma ha llegado ella en sus hipó-

. e is á no poder concebir los átomos sino como elect rones . 
_ hora la electricidad se considera cerca del espíritu. En fin, 
n el radium, ha creido ella apercibir, no sin temor, el rayo de 
na fuerza universal é infinita y como un fulgor de lo Divino. 

La idea de los al qui mistas, á saber, la idea de la transmutación 
niversal de la materia, que retrae todos lo cuerpos simples 
una substancia única é imponderable, ha vuelto á ser acogi­

a, actualmente, por cierto número de eminencias científicas. 
Siguiendo á todas estas inquietantes constataciones, vemos 

entellear algo desconocido é ignorado, de inmemorial y 

a miliar; es algo así como una fosforescencia de lo Divino en 
abismos de la materia. Dios, fantasmagoría de la cons­

¡encía humana para la fi losofía materialista, vuelve á entrar 
n e cena por la puerta real de la ciencia, y aquella que debía 
. eterminar su decadencia se encuentra á punto de volverlo 

re taurar. 
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Pero, ¿cómo definir el Dios del Universo? Nos parece bueno 
llamarle el Espíritu eternal é infinito, la Causa de las causas, 
La Fuente inagotable del espacio y el tiempo, la Razón divina 
de la razón humana; pero su naturaleza se nos escapa. No se 
puede negar el Infinito; pero, ¿quién lo abarcará? Por lo tanto 
es preciso distinguir entre Di os en potencia, en el Infinito, 
y Dios en acto, en una esfera dada. El primero es insondabl e 
é incognoscible. El segundo es perceptible en sus atributos. 
En todos los tiempos le han llamado los iniciados lo primero 
<el Padre>, y lo han representado por un punto en el centro 
de un círculo. Ellos le han llamado ~el Hijo», porque él es 
su manifestación en la vida, designándole por el doble trián­
gulo entrelazado, uno de los cuales tiene su punta hacia 10 
alto y el otro hacia bajo, lo que representa la involución del 
Espíritu en la materia, y la evolución de la materia hacia el 
Espíritu. <El Infinito es una esfera cuyo centro está en todas 
partes y la circunferencia en ninguna> ha dicho-Pascal. .Esto 
es aplicable al Dios no manifestado, al Padre. « adie ha 
conocido jamás al Padre sino por medio del Hijo» dijo Jesu­
cristo. Esto se aplica al Dios manifestado, al Verbo creador. 

M as ¿de qué manera conocer este Verbo? La contempla­
ción del universo nos revela una gerarquía de fenómenos, ó de 
efectos superpuestos. Si contemplamos el cielo, allí está la 
misteriosa y grandiosa armonía de la inmensa armada estelar. 
Si miramos la tierra, en ella se hallan los cuatro reinos: el 
mineral, el vegetal, el animal, que confinan con el reino huma­
no, es decir con nosotros mismos. Pero, por más expléndido 
que sea, este universo visible, es tan sólo una manifestación 
del Verbo ; no es el Verbo mismo. Más allá de esta gerarquía 
de efectos materiales, existe una gerarquía de causas espiritua­
les, de fuerzas cósmicas. Ellas son el mundo invisible; son los 
dioses, ó como les llama el Génesis: Dios- los-Dioses CEloha­
Elohim ) . Ellos no son accesibles más que al genio ó á la ini­
ciación; es decir, á la evidencia expontánea ó al sabio; pero 
todo el mundo puede sentirles, comprenderles"hacerles vivir 
en sí, cada cual según su fuerza. Un hombre, un pueblo, una 
civilización, no valen sino en la medida que ellos tienen de 
poder manifestar 10 Divino. 
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no de los errores de nue tra época es el de creer que 
puede llegar e al conoci mien to de la' cosas s610 por medio de 
la inteligencia y por la raz6n abstracta. La verdad no es un 
imple cálculo ni una fría constataci6n. Ella resulta de un 

esfuerzo que semeja una suerte de creaci6n. Ella requiere 
( exige ) el concur o de todas nuestras facultades: inteligencia, 
alma y voluntad. osotros no comprendemos, no pose¿mos, 
á decir verdad, sino lo que podemos á la vez contemplar, sentir 
y querer en lo má íntimo de nuestro ser y de nuestra más 
ecreta energía . 

Por consecuencia de ello, COn arreglo á los libros sagrados 
de los pueblos, emanados de profetas é iniciados, no son los 
fil6sofos, sino lo grandes poetas los que han hablado mejor 
de Dio y de lo Divino. Escuchad por ejemplo la profesi6n de 
fe de Fau to á Margarita en la obra capital de Gcethe: 

«¿Quién, á su con ciencia fiel, puede decir <en Dios creo?~ 
Quién sin audaz devaneo, dirá «yo no creo en El?:. S i Dios 
todo lo cre6. si e quien lo mantiene todo, ¿no estamos, en 
cierto modo, en El El mi mo , tú y yo? ¿Ves el azul firmamen­
to doblar su b6veda? ¿Ves cual se extiende á nuestros pies la 
tierra, firme en u a -iento? ¿Ves las brillante estrellas cual 
iguen eternamente su carrera, en nuestra frente vertiendo 
us luces bellas? ¿Sientes mis ojos clavados en tus ojos soño­

lientos, y todo los elementos en tu er reconcentrados; y en 
círculo halagador, con mi terio indefinible, lo visible y lo 
invisible girando á tu al redor? Pues bien: del alma afanosa 
acia el hidr6pico anhelo en ese raudal del cielo, y cuando 
ientas, dichosa, que se calma tu ansiedad en deleite sin medi­

da, lIámale ventura y vida y amor y divinidad. A ese bien, 
de ningún modo hallo palabra adecuada: el nombre no importa 
nada; el entimiento es el todo: pues la palabra mejor humo 
e , que empaña y altera , cual pábilo de una hoguera, su celes­
tial resplandor~. 

E tos acento sublimes, e te lirismo del alma consciente 
de lo Divino, expresan maravillo amente la fusi6n completa 
del sentimiento, de la inteligencia y la voluntad. El análisis 
exclu ivo ha de ecado el alma y agotado las fuentes de la vida; 
pero, todo anuncia un renacimiento prodigioso de lo Divino, 
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